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Desde luego este libro no intenta ser exhaus­tivo. No reconstruye todas las escenas de lectura posibles, sigue más bien una serie privada; es un recorrido arbitrario por algunos modos de leer que están en mi recuerdo.

			Ricardo Piglia, El último lector

			Hoy se asombraría [Usbek] de que llamemos Ciencia Política a un saber que desprecia y casi desconoce los intereses y las necesidades de los políticos.

			Fernando Escalante,

			El Principito o Al político del porvenir

			Teoría del error inicial: en toda vida hay un error preliminar, aparentemente trivial, como un acto de negligencia, un falso razonamiento, la contracción de un tic o de un vicio, que engendra a su vez otros errores.

			Julio Ramón Ribeyro, Prosas apátridas

		

	
		
			




Presentación

			Desde las más lúdicas a las más ceremoniosas actividades, la vocación para dedicarse a ello pasa por la prueba del ensayo y el error, el acierto y el fallo. Optar por un deporte o una profesión, elegir la vida en pareja y hasta atreverse con la paternidad son decisiones que tomamos sin estar del todo seguros de poseer una vocación irremisible. Una vez dentro de ellas, reconocer o no un fuego interno inclina la balanza hacia lo que se disfruta o se realiza sin pasión. Sin una vocación probada, cursar una licenciatura puede ser una labor desprovista de placer. Y no tendría por qué ser así. Nadie está obligado a estudiar lo que no le haga explotar su cabeza de emoción. Como otras, la ciencia política es una disciplina con el poder de mejorar la vida de quien la elige. Detentar la vocación correcta es el primer requisito para este feliz suceso.

			Aunque la vocación de estudio es un misterio personal insondable, contar con la información elemental para escoger una carrera es un paso útil. Con la ciencia política, en específico, resulta clave despejar dos confusiones que suelen desorientar a los interesados: 1) la ciencia política no se aboca a la preparación de políticos profesionales (no se estudia en ella para ser diputados o senadores, aunque el politólogo pueda, desde luego, intentar alcanzar puestos partidarios, electorales o de gobierno); y 2) la ciencia política no es tampoco el oficio fáustico de los consejos prácticos y ocultos para asesorar a los poderosos (ese arte es un pasado al que la ciencia política renunció al institucionalizarse académicamente dentro de las universidades). 

			¿De qué trata entonces la ciencia política si los politólogos no se forman en aulas para dominar los más precisos y reales entresijos del poder? De no dilucidarse a tiempo, esta interrogante atormenta a los alumnos de una carrera de la que no atinan a descifrar su sustancia, objetivos y áreas de trabajo. «¿Para qué estudié ciencia política?», se preguntan así muchos estudiantes que sin apreciar el sentido, los alcances y los límites de lo suyo son víctimas de la percepción de que su perfil es el de un «todólogo» falto de un claro y delimitado conjunto de habilidades profesionales. «¿Si no me capacitan para tomar decisiones políticas concretas, para qué tanta lectura teórica impracticable?»

			El objetivo de este libro es responder a estas justificadas inquietudes de un alumno de ciencia política. Con dicho cometido, su originalidad consiste en sacar a la luz asuntos que no acaban de ser esclarecidos en los cursos introductorios a la carrera por ser de una naturaleza diferente y preliminar a la historia temática de la disciplina. ¿Qué es la ciencia política: cómo se la lee, razona y estudia? Situadas antes de la exposición de las definiciones, enfoques y métodos de la disciplina, estas preguntas implican un tratamiento muy distinto, relacionado además (y en concreto) con lo que al estudiante pueda detonarle una vocación de estudio. 

			Pensado para estudiantes, este libro tiene como segundos destinatarios a los profesores. Nuestra forma de leer ciencia política, la manera en que leemos los textos que encargamos a nuestros alumnos, no es la que un grupo de licenciatura es capaz de practicar al inicio de su carrera, o incluso en semestres ya avanzados.  Leer entrelíneas, procurando más la refutación que el citado de las hipótesis, valiéndonos para ello de un implícito diálogo crítico entre autores o perspectivas teóricas y metodológicas, puede ser algo a lo que los profesores estemos acostumbrados, pero en ningún caso constituye un saber natural o que podamos dar por resuelto entre nuestros alumnos. ¿Cómo (hacer) leer la ciencia política, más allá de la simple decodificación de sus textos?, es así algo que compete también a las labores docentes.

			Una última presentación de este libro es que tiene una forma y un estilo conjugados para abordar claves y mapas preliminares al estudio académico de la ciencia política. Dado ello, son pocas las referencias convencionales de la evolución disciplinar que empleo, y más, en cambio, los argumentos vinculados con el significado mismo de la ciencia política como carrera y conocimiento científicos. Ciencia de la política, o estudio científico de la política, como su nombre expresa, constituye un modo científicamente especializado de analizar lo político en sociedades contemporáneas. ¿Cómo construir ese ángulo de vista? ¿Cómo discernir con ello que la lectura, el razonamiento y el estudio de la ciencia política es una actividad necesitada de mucha vocación? Como un ensayo personal, este libro está hecho para responder a estas preguntas. Provechosas para el trayecto de su arduo entrenamiento (campos conceptuales y metodológicos, niveles analíticos, proyecto de tesis), el politólogo en ciernes encontrará aquí coordenadas que encaucen su formación.

		

	
		
			




Prólogo

			Con todas las reservas que el estudio amerite, la aplicación en 2019 del Plan Nacional para la Evaluación de los Aprendizajes (Prueba Planea) arroja resultados sombríos para el sistema educativo mexicano. Uno de estos reveses dialoga con el tema de este libro: al concluir la secundaria, sólo 7.2% de alumnos tiene la capacidad de hacer una evaluación crítica de un texto.1

			Esta baja capacidad de lectura comprensiva, ¿persiste en los bachilleratos y se prolonga en la educación superior? Luego de veinte años de ser docente universitario, mi impresión es que sí; que efectiva y dramáticamente la lectura entrenada y aguda ha dejado de ser un común denominador entre los alumnos de una carrera profesional. En ciencia política, al menos, ésa es la evidencia que yo tengo de la lectura de textos que hacen mis alumnos.

			¿Voluntad o capacidad? Semestre a semestre, tras repetirse en clase gravísimas fallas de lectura que los propios alumnos acaban por conceder, suelo consultarles los motivos por los que su comprensión de textos es deficiente. A mi pregunta inicial por cuál es el argumento central del texto que leyeron, la ya clásica y desorientada respuesta que el salón ofrece («el texto dice esto y esto otro»), es justamente la consabida prueba de una mala lectura. Al volverles a mencionar, detallando esta vez con toda calma, el sentido de mi pregunta por sólo «el argumento central» (y no por cualquier cosa que aparezca en el texto y recuerden), los estudiantes caen en su error. Al no poder volver a responder «el autor dice y dice…», la sordina colectiva hace patente que la intelección de la lectura fue defectuosa. El fondo de mis preguntas es ahora reconocible para todos: «¿cuál creen que es la razón de su equivocada lectura: es un asunto de voluntad (disposición insuficiente) o de capacidad (aprendizaje inadecuado de lo que es una lectura académica, de sus premisas, operaciones y técnicas)?»

			Como es de aguardar, la mayoría de quienes aceptan examinar estos fallos de lectura se preocupan por presentarlos como apenas un problema de voluntad («esta vez no lo hice bien, me despisté, fue sólo eso»). Pero también hay quienes con gran valor declaran que a ellas y ellos no se les ha enseñado a leer minuciosa y puntillosamente, y que, dada la ausencia de esta instrucción, «leen de corrido», en poco y cortado tiempo y sin inspeccionar si su comprensión es la adecuada conforme a los presupuestos, secuencias y lógicas argumentativas de un texto académico.

			Vistos y reconocidos estos problemas, este libro empieza por el principio: por la hoy más que nunca necesaria manera de entender la lectura como un modo y una postura crítica y perspicaz para poner en reflexión activa los significados de los textos académicos de la ciencia política. Admitir este trabajo como propio y sin atajos es un síntoma de la vocación de estudio. Motivar esta lectura singular en quien quiere como lector crecer dentro de ella, es, como anhelo inmediato y futura resonancia, una marca del que es profesor.

			
				
					1 La prueba fue aplicada los días 11 y 12 de junio de 2019 a un millón 56 mil 701 alumnos de 34 mil 209 escuelas secundarias, públicas y privadas en todo el país.  Excélsior, septiembre 11, 2019, p. 14, Sección Nacional.

				

			

		

	
		
			




Introducción

			Ten siempre a Ítaca en tu mente

			Llegar ahí es tu destino

			Mas no apresures nunca el viaje

			Mejor que dure muchos años […]

			Konstantino Kavafis

			No siempre se acierta en el blanco, pero, 

			si se aproxima, es suficiente.

			Billy Wilder

			Uno de los sinsabores de la docencia, que con mayor congoja los profesores compartimos, es la frustración en clase porque las y los estudiantes no preparan las lecturas de trabajo. La sospecha surge y se confirma luego de preguntar varias veces por cuál es el argumento central del texto que revisaremos. El silencio sepulcral en algunas ocasiones, o en otras, respuestas que están muy lejos de lo inquirido, ratifican que la preparación de la lectura es grupalmente deficiente. La reacción a esto evidencia distintas estrategias pedagógicas para reponerse al desaliento. La misma vocación académica del docente, y hasta la constitución de su carácter personal, se ven interpeladas y puestas en juego en esta situación. ¿Cómo salvar el sentido de una actividad para la que una espabilada y óptima retroalimentación resulta imprescindible?

			Conozco de primera mano distintos acoplamientos docentes a este impasse. Profesoras y profesores que cuidaban minuciosamente su exposición, detallando por minutos las partes en que ésta se desplegaría, han dejado atrás estos cronometrados esquemas para virar hacia un plan recortado y más «libre». En el mejor de los casos, la necesidad de no perder el sentido y valor de su empeño lleva a algunos docentes a poner en práctica una improvisación temática, un rodeo significativo aunque despreocupado ya por escudriñar a fondo el texto de lectura. 

			Pero hay otros casos, quizá los más frecuentes y menos deseables, donde el «piloto automático» es la reacción preferida. Hace mucho tiempo ya que muchos colegas cumplen en clase con un monólogo resignado. Ante el silencio o el inmenso desvío de las intervenciones del grupo, esta palanca inercial se activa. Para cerrar la puerta a otra repetitiva y doliente frustración, esta estrategia clausura las expectativas de que el diálogo de sordos en el que la clase se deforma pueda remontarse. 

			Cuando los profesores compartimos la desalentadora generalización de que los alumnos no preparan las lecturas encargadas, ese balance es, sin embargo, doblemente injusto. Primero, porque, como es natural, una minoría sí preparó los textos. Segundo, porque, aun en la mayoría no lectora, la parte más cuantiosa de ésta llevó al salón unas copias profusamente subrayadas. Sin dejar prácticamente nada fuera de estos subrayados, la mayoría no consigue, empero, responder a la pregunta «¿cuál es la idea central del texto?» 

			Aunque extensivo a la formación académica en muchas disciplinas sociales, en este libro quiero discutir este complicado problema en el área específica de la ciencia política. Por tratarse de una falencia que perjudica seriamente la carrera en la que me desempeño, pero, además, porque la naturaleza de la ciencia política demanda a sus alumnos una capacidad especial de lectura sin la que el ethos de la enseñanza se contrae y marchita, este tema tiene miga y merece pensarse.

			Cómo leer, razonar y estudiar ciencia política es, de esta forma, un ensayo en el que pretendo trabajar claves y mapas preliminares (y distintos, por tanto) a los comúnmente recogidos en los manuales o antologías introductorias. Este tiempo y momento previo de discusión es fácil de admitir, pero no sencillo ni redundante de descomponer y transitar. Explicaré ello con detenimiento. 

			Toda obra publicada con el título de «Introducción a la ciencia política» parte de la premisa de que las y los lectores sabrán aproximarse a la información expuesta con el juicio de no recubrirla exhaustivamente con los colores amarrillos o verdes de sus marcatextos. Para estos libros, el o la estudiante no tendría dificultades en discriminar entre los contenidos de una entrada directa o metafórica, algunas hipótesis, ciertos enfoques al respecto, ilustraciones de lo que se asienta, debates contemporáneos o conclusiones —las más de las veces abiertas y conjeturales antes que definitivas—. La falta de problemas de lectura se traduciría así en una sesuda y diferenciada comprensión de las funciones y aportes relativos de cada párrafo dentro de la estructura de los textos. Pero esta exigente premisa, justamente, brilla por su ausencia cuando a las lecturas subrayadas sobreviene el silencio, o una muy desenfocada aprehensión por parte de alumnos que no aciertan a esclarecer los nudos principales y secundarios de sus lecturas. El tiempo y momento previo de discusión al que me refiero alude inicialmente, en concreto, a estas lecturas fallidas como campo inicial de análisis.

			El objetivo de trabajo que pretendo iluminar tiene que ver, a su vez, con un segundo tipo de prelación analítica. El modelo clásico con el que un libro de «Introducción a la ciencia política» es armado, ¿qué índices temáticos privilegia? Reduciendo al máximo, convengamos en tres tópicos infaltables: 1) la historia de la disciplina, 2) las perspectivas o escuelas teóricas, y 3) la metodología de investigación. Para comprender a cabalidad estos campos históricos, conceptuales y epistémicos, los presupuestos de lectura son todavía más rigurosos. Veamos esta segunda justificación para articular este libro a partir de un tiempo y momento previo de discusión.

			Dilucidar el nacimiento de la «ciencia de la política» como una disciplina heredera de la revolución positivista en las ciencias sociales en el siglo XIX, y cuyo primer antecedente profesionalizante habría sido la sociología como «ciencia de lo social», supone; primero, un conocimiento sólido del debate entre ciencias naturales y las originalmente llamadas ciencias del espíritu y; segundo, una afinada habilidad crítica de lectura para asimilar (en los postulados de Max Weber, por ejemplo) el significado de esas antesalas. Si este reto es ya arduo, ¿cómo digerir después de ello que la identidad fundacional de la ciencia política implicó su deslinde epistémico de la filosofía política, la historia, el derecho, el normativismo o la mera descripción de hechos relevantes? Sin atender el tiempo y momento previo de discusión que propongo aquí explorar, ¿palabras como holismo o individualismo metodológico, leyes deterministas, causalidad probabilística o hipótesis contrafácticas no suenan acaso en primera instancia un tanto inexpugnables? «¡Pero con qué se come esto!», se esperaría que dijera el lector que debuta en estos quehaceres.

			Pudiera ser, en el caso de un lector primerizo pero obstinado, que el resultado de enfrentarse a esta terminología sea una memorización forzada e impermeable a la comprensión. Suele pasar, en el caso más común, que el saldo sea así una recitación no reflexiva de lo leído.

			El problema del discernimiento de las perspectivas teóricas de la ciencia política, afectado ya por la no fácil elucidación de sus orígenes históricos y disciplinarios, se vuelve así mayor; lo más parecido a una masa informe de datos con los que el lector sufrirá para orientarse. Viejo institucionalismo, conductismo, elección racional y nuevo institucionalismo, así como sus muy abigarradas variaciones (teoría de los sistemas, de la modernización, del desarrollo político, del conflicto político, estructural-funcionalismo, cibernética, cultura política y un larguísimo etcétera de más subenfoques), requieren para su manejo de una lectura activa, entrenada y creativa que no acepte, memorice o repita acríticamente una información que variará notoriamente según el año de publicación de lo consultado, la nacionalidad y generación del autor, la corriente conceptual y metodológica a la que éste se adscribe o la coyuntura bajo la cual el libro fue escrito. Me parece que comienza ya a ser transparente: en todos estos casos, hay un tiempo y momento previo de discusión que, cuando falta, imposibilitará una lectura afortunada y una recompensa inmediata que prevengan contra el abandono de esta aventura cognitiva.

			¿Cuál es el objeto de estudio y el método de investigación de la ciencia política? El tiempo y momento previo de discusión, que sugiero ensayar en este libro, tiene en esta pregunta una oportuna instancia clarificadora de su importancia. ¿Cómo leer juiciosamente esta pregunta, esto es, cómo relacionarse en un plano menos vaporoso y abstracto con el objeto y método de los politólogos? Saber leer y descifrar esta interrogante implica traducirla a un nivel de menor densidad epistémica que favorezca asir su sentido. Se trata, en palabras de Giovanni Sartori (1984), de un descenso en la escala de abstracción por el que un estudiante pueda despejar este enigma sin tener que referirlo y representárselo en su lenguaje más técnico y árido. Recurro para exponer esto a una postal anecdótica, una breve y útil digresión.

			A dos años de dirigir una tesis de un alumno de licenciatura, cuya pregunta de investigación radica en responderse a sí mismo «qué es la ciencia política» (¿en qué consiste y cuál es el fin de lo que estudié?), topamos con pared al plantearnos el desarrollo explicativo del objeto y método de esta disciplina. La alta abstracción de este tema, con la que el alumno batallaba y se sentía del todo inseguro, bloqueaba todo avance. Sus lecturas eran ya muchas, estaban una y otra vez subrayadas, pero la escritura no fluía. Charlando sobre este percance, el problema caminaba apenas hacia una solución interrumpida y vacilante por la creencia del tesista de que su obligación al hablar de estos asuntos dependía de reproducir —sin reducir nunca, ni por un segundo— los términos y el idioma académico exactos de los libros. Como en aquel cuento de Borges «Pierre Menard, autor del Quijote», el estudiante pensaba que su tesis debía ser un escrupuloso retrato de una literatura ya existente que, sin embargo y por arte de magia, al ser copiada reaparecería como una obra suya. Hacía falta un tiempo y momento de previa y clarificadora discusión que rompieran este malentendido y esta parálisis. 

			Cuando nos preguntamos por el objeto y el método de la ciencia política, tuvimos entonces la suerte de que el diálogo sostenido nos condujera a esta revelación, lo que estamos abordando es la pregunta que familiares y amigos nos hacen siempre a los politólogos: «¿y tú qué estudias, de qué va lo tuyo, qué hacen en tu carrera, con qué fin, para qué sirve lo de ustedes?» «¡Entonces se trata de esto, desde luego que me han hecho esas preguntas, yo mismo me las hice toda la carrera; ahora entiendo más porque quiero hacer mi tesis!» Con asombro, estas palabras cifraron la alegría de quien se re-apropiaba ahora de sus propias lecturas, no con el equivocado deber de re-citarlas con total fidelidad, sino con el interés y la motivación personales de re-crearlas sabiendo que su trabajo admite y depende de esa traducción y libertad intelectuales.

			Suena simple, pero la simpleza de estos preámbulos analíticos es muchas veces ignorada en la formación de licenciatura. Sin estos presupuestos, no es extraño que los estudiantes crean sin razones que la ciencia política es para ser políticos encumbrados, que sus tesis tienen que profetizar lo que pasará en el futuro o, angustiosamente, perciban que han estudiado algo que no saben qué es ni para qué puede servir. Cierro esta digresión, apuntando que el  tiempo y discusión de lectura previa y crítica que propongo ayudaría también, entre otras muchas cosas, a discernir el lugar de la teoría filosófica o normativa dentro de la ciencia política como una ciencia social.

			En nuestra carrera, anticipo un problema de adiestramiento académico que tocaré en este ensayo, la teoría filosófica (Platón, Aristóteles, Rousseau, Kant, Rawls) no es el arsenal conceptual más indicado para diseños de investigación causales; no al menos sin un trabajo de operacionalización empírica, al cual es más cercana y dúctil la teoría de corte empírico; igualmente abundante y definitoria de la ciencia política. ¿Cómo leer y relacionarse con estos dos universos teóricos, no excluyentes, pero sí distintos? Este libro diseccionará éste y otros tipos de problemas similares que reclaman un tiempo y un momento previo de discusión, sin el cual no estamos preparados para una lectura crítica de nuestra propia disciplina.

			Si como espero haber justificado hasta aquí, la lectura de la ciencia política no es una actividad que prescinda de claves y mapas preliminares sino que, por el contrario, conforma un tipo específico de lectura colmada de requisitos previos, en este ensayo quiero dedicarme a mostrar el imprescindible valor y sentido de antecedentes intelectuales (históricos, conceptuales, epistémicos) que los profesores erradamente damos por dados entre nuestros estudiantes. Ese fallo originario es una de las causas más influyentes en la decepción experimentada cuando luego de haber leído, y subrayado sus textos, los alumnos no logran condensar y expresar argumentos centrales a partir de los que nuestra exposición docente se vería retroalimentada. Des-cubrir que lo que pretendemos y queremos dar por resuelto no es así, estoy convencido que puede significarse en un lindo reto a nuestras labores profesionales.

			¿Qué insumos están haciendo falta a nuestros estudiantes? ¿Cómo podemos develar y compensar estos vacíos? ¿Cuál podría ser nuestra intervención para que las lecturas críticas fueran una constante? Éstas son las preguntas que inspiran este libro, y a las que intentaré responder con la convicción de que el sentido del oficio académico pasa imprescindiblemente por el entrenamiento en la lectura de estudiantes que estarían dispuestos a este trabajo. Cómo leer, razonar y estudiar ciencia política es así un libro dedicado a las claves y mapas más básicos para entender y enorgullecerse de haber elegido por profesión esta apasionante carrera.

			Capitulado

			Como su título lo anuncia, este libro se estructura en tres bloques dirigidos a la lectura, el razonamiento y el estudio de la ciencia política. Cada uno de estos bloques o partes se compone de capítulos que muestran y discuten el acto crítico y creativo de leer, razonar y estudiar la carrera universitaria que forma a los politólogos. La primera parte contiene así cuatro capítulos. Presentando la lectura como un modo lúcido y adictivo de relacionarse imaginativamente con la realidad, el primero de estos capítulos plantea el reto de que un politólogo sea un lector ilimitado y sorteé el reduccionismo de sólo leer textos de su disciplina. La literatura, especialmente, es una disposición lectora que el alumno de ciencia política debe cultivar por ser ésta una fuente de ideas no incompatibles, sino potenciadoras, del desciframiento del orden social. 

			Como un tipo específico de lectura, la lectura académica es abordada en un segundo capítulo que señala lo que significa leer y trabajar un texto de ciencia política. Poseer lo necesario para acometer con éxito una lectura argumentada y concienzuda, pasa por algunas condiciones materiales en las que el capítulo tercero pone su lupa. Pero, además de estos requisitos de orden práctico, la lectura de textos científicos implica algunas premisas intelectuales para interpretar conceptos y trasfondos politológicos. Tomados como falsos sobreentendidos de la habilidad de los alumnos para moverse con naturalidad entre estos grados y operaciones de lectura, el último capítulo de la primera parte debate cuán (in)existentes suelen ser estos presupuestos.

			La segunda parte o bloque del libro consta de tres capítulos abocados a razonar los motivos por los que un estudiante puede elegir la ciencia política como opción de carrera y ver, o no, felizmente retribuida esta decisión. Planteo estas razones a partir de: 1) el descubrimiento de lo social, es decir, la atracción que para un chico o chica ofrece percatarse que el estudio de lo social radica en valorar el contexto político, económico y cultural como una condicionante de sus percepciones del poder, el Estado, el mercado o su propia vida como individuo; 2) el lugar y rol de la teorías sociales como una destreza epistémica que permitirá a los estudiantes asumir que los sistemas teóricos son una representación de la realidad, pero cuya lectura juiciosa revela cómo esas teorías no pueden ser manejadas como si fuesen una copia fiel del mundo; y 3) el objeto y método de investigación, donde se explicitan dos cuestiones cruciales para que un politólogo pise tierra firme: a) qué son la ciencia y el método de investigación con los que la ciencia política acredita su nombre; y b) qué es la política, y qué puede esperarse de ella a partir de su definición como objeto de estudio de la ciencia política. Previsto como está, intento que el ascenso en la dificultad de esta segunda parte sea lo menos brusco posible.

			La tercera parte del libro, finalmente, conceptúa el estudio de la ciencia política como un análisis sistemático, teórico-empírico y comparativo, cuyo núcleo reside en problemas de investigación construidos a partir de la metodología positivista de las ciencias sociales. Si en un primer capítulo, ello es explicado de manera formal; en un segundo, la descripción de estos aspectos se desahoga mediante la formulación de las operaciones prácticas para transitar de un tema amplio y general a un problema de estudio acotado y factible. El subsecuente tercer capítulo de este bloque entrelaza, por otra parte, el estudio teórico y metodológico de la ciencia política para mostrar cómo sus hipótesis de trabajo deben interrelacionar tres niveles epistémicos y empíricos de la realidad social: las estructuras, las instituciones y las elecciones individuales. Una buena narrativa explicativa supone, además, postular los mecanismos causales que anudarían estas dimensiones analíticas. Para evidenciar la forma en que la comprensión de los fenómenos políticos se ve potenciada por el vínculo entre estructuras, instituciones e individuos, un último capítulo plantea y desglosa un proyecto de investigación (democracia e integración social como problema de estudio) en el que, deliberadamente, se recogen estos énfasis.

			En todas estas partes y capítulos coloco con fines didácticos ejercicios prácticos que vuelven más visibles la lectura, el razonamiento y el estudio de la ciencia política siguiendo su base epistémica e identidad como conocimiento especializado. A este efecto contribuyen también las secciones de lecturas recomendadas y de anexos finales del trabajo. 

			Dedicado a las claves y mapas preliminares del significado académico de la ciencia política, el subtítulo de este libro no promete más que eso, es decir, una serie de argumentos útiles para que al saber leer, razonar y estudiar su carrera, el politólogo en ciernes desentrañe el sentido de su disciplina. Quien lea este ensayo, deberá tener en claro que su consulta no suple los manuales temáticos ni los libros de mayor y progresiva sofisticación. Como un (pre)texto, esto es, como un texto previo a los grandes libros de la materia, me gustaría así que los estudiantes recibieran este libro.1

			
				
					1 Esta perspectiva de lecturas preliminares puede continuarse y profundizarse en el libro (Pre)textos para el análisis político (Villarreal y Martínez, 2010).

				

			

		

	
		
			




Primera parte: 
Leer

		

	
		
			






Somos literalmente incapaces de interpretar la realidad sin pensar en las historias que leímos o nos contaron, en las películas que vimos, en las canciones que escuchamos. La ficción repercute hondamente en nuestra idea de la realidad y en nuestra participación en ella.

			Andrés Neuman

			Somos criaturas influidas por nuestra literatura de entretenimiento mucho más de lo que suele sospecharse en un mundo que se jacta de ser científico y práctico y de estar en posesión de teorías incontrovertibles.

			Joseph Conrad

			Las intuiciones de las memorias e incluso de las novelas pueden ser tan reveladoras como los datos sistemáticos: nos dicen cómo los individuos perciben y experimentan los eventos dramáticos de los que son protagonistas.

			Adam Przeworski

		

	
		
			







			¿Cómo convencer a alguien de que leer es uno de los placeres más inmensos? Una forma privada de la utopía, como diría el escritor argentino Ricardo Piglia. Sonará raro, pero tal vez el mejor imán pedagógico sea un prudente freno a la pontificación, es decir, el reconocimiento de que no todo mundo queda prendado del primer y fortuito libro que pasó por sus ojos. Si se quiere crear lectores, o recuperar a los que padecieron malas experiencias, es conducente que los profesores nos bajemos del púlpito. «Leer les hace bien, así que ustedes se lo pierden si no recapacitan pronto». Una prédica de este tipo es odiosa, pero sobre todo ignorante de los muchos azares por los que no siempre la lectura deviene en un gozo compulsivo. El libro escogido, por ejemplo, puede ser el equivocado a cierta edad del lector; el contexto social de este joven a veces es también refractario a la lectura: «tú que no estás haciendo nada, ayúdame con esto». ¡Cuántas veces, mientras nos esforzamos en ingresar a un libro, un familiar ataca y rebaja de este modo nuestro intento!

			El escritor Saul Bellow definió la lectura como una pausa espiritual, una interrupción de todo ruido y trajín alrededor lograda gracias a la inmersión en el libro. Como si en una escena de cine lo que rodea a una persona se tornara oscuro y desapareciera, esa pausa es maravillosa; pero para que ésta ocurra, para que podamos ser nosotros el único y absoluto protagonista de ese fundido a negro, además de ánimo y predisposición, la lectura precisa de ciertas precondiciones. Si los profesores disponemos precariamente de éstas para preparar nuestras clases, es un error asumir que los alumnos cuentan en todo momento con estas mismas reservas.

			Este desfase entre la lectura del docente y la de los estudiantes es, junto al placer y retos de la lectura, un tercer y cuarto aspectos de los que me ocupo en esta primera parte. Identificaré estos puntos con las condiciones materiales y los falsos sobreentendidos que, pasados por alto, inciden en lecturas deficitarias. Del orden material e intelectivo, la palpable carencia de lo que suponemos ha sido cubierto antes de que a alguien se le pida leer como universitario, repercute en que la comprensión crítica de la lectura no aparezca.

			Dentro de la generación que soy parte, fue usual que los que elegimos ser profesores, comenzáramos apoyando nuestra trayectoria en el ejercicio cotidiano de leer los periódicos que estaban en casa. De las caricaturas dominicales a las páginas de deportes, y de ahí a las secciones de cultura, de espectáculos y de política nacional e internacional, esas lecturas, hechas para imitar a los padres, fueron piedras angulares de un gusto adquirido. Pero esa práctica dejó de darse en las nuevas generaciones, cuya socialización está impregnada por los vuelcos mediáticos y las redes digitales de información. Abreviando lo que veré más adelante, es ya una paradoja aceptada que ese océano informativo sea filtrado por sus usuarios a partir de temas y apetencias curiosamente nada globales. Aplicando estos dispositivos electrónicos, se puede así estar al tanto sola y restringidamente de las noticias de fútbol en treinta y dos ligas internacionales de este deporte.

			La valía de los hoy mortecinos periódicos, recordemos, consistía en situarnos frente a todo lo que estaba más allá del yo, incentivándonos a vislumbrar la ocasión de salir de uno mismo y presentir que el mundo no cabía en nuestra diminuta persona. «Leer la realidad» catalizaba este maduro proceso de des-subjetivación. Pero no podemos, ni debemos ahora dar por dado que este curso generacional continúe intacto. Más aún: como profesores interesados en «conectar» con los alumnos, nuestra obligación es la contraria: asumir que el cambio de las estructuras, instituciones e identidades sociales motiva una reconcentración subjetivista en la que las redes comunicativas no son, precisamente, el mejor de los antecedentes formativos de los que un alumno ha podido servirse para iniciar su vida como lector universitario sagaz. Estos problemas son la columna vertebral de la primera parte de este libro.

		

	
		
			




Un desafío espiritual

			¿Cuántas veces nos ha sucedido que al salir del cine, y a nada de afirmar que la película que vimos era pésima y nos durmió, quien nos acompaña empieza a decir lo conmovedor que le resultó el filme? Al escuchar estas palabras muy emocionadas de alguien que vio cosas que pasamos por alto, una pregunta vergonzosa se nos atraganta: «¿pero qué película viste tú, de dónde sacas eso que yo no percibí?» Nuestra compañía leyó en la pantalla situaciones y encrucijadas sugestivas a las que nosotros fuimos ciegos y sordos. Esos significados perdidos son similares a los que el estudiante deja de observar cuando el profesor le inquiere por el nudo argumentativo de un texto de trabajo. Desacostumbrado a un cine que no sea fácil y chato, donde el héroe de la cinta triunfará sin que su imagen se vea comprometida, ese lector inmaduro se verá desbordado por relatos que le demandan un rol activo para completar el sentido de un filme, una obra de teatro, un cuadro de pintura o un ensayo académico.

			¿Cómo prepararse para dejar de ser un espectador comepalomitas o un lector corto y perezoso? Para el caso de quien estudie ciencia política, propongo aquí el siguiente y muy simple principio de preparación: «no hay peor politólogo que el que sólo politólogos lee». Contra la sobrevalorada especialización, sugiero mediante este principio redimensionar ésta como un hábito necesario en nuestra carrera de licenciatura, pero a condición siempre de que ese embudo selectivo —y reductivo— sea posterior y no inhiba la iniciática  lectura vocacional, instintiva, hedonista y todo terreno. 

			Antes que unos tigres devoradores de textos disciplinarios (que disciplinan y recortan libertad), los politólogos en ciernes deben preocuparse así por ser lectores viscerales, sanguíneos, omnívoros. «Lectívoros», como Alberto Manguel denomina a quien lee con la plena y feliz conciencia de que un lector no es sólo el que ejecuta el acto de decodificar un texto, sino aquella persona que ya no puede vivir sin los libros o que ya no imagina que sea posible una existencia sin ellos. «Somos criaturas lectoras, ingerimos palabras, estamos hechos de palabras, sabemos que las palabras son nuestro medio de estar en el mundo, y es a través de ellas que nos identificamos a nosotros mismos», escribe Manguel (2015:123) en su libro El viajero, la torre y la larva. «Sin Chéjov, Dickens o Tolstói me sería imposible vivir», repitió muchísimas veces ese Gran Lector que fue el inigualable escritor mexicano Sergio Pitol.

			Si el buen politólogo rehúye leer sólo de su disciplina, un segundo principio para prepararnos como lectores no parroquiales y sin fronteras es recurrir a la literatura como un tesoro infinito para nuestra sensibilidad, imaginación y talento. El mayor germen de inspiración para escribir mi libro La explicación del comportamiento social, comparte Jon Elster, fueron las obras clásicas de William Shakespeare, Montaigne, H.C. Andersen, Stendhal, Proust y la poesía de Emily Dickinson —«que siguen siendo fuentes literalmente inagotables de hipótesis causales» (Elster, 2010:12)—. Elster es uno de los filósofos y metodólogos de más prestigio en la ciencia política internacional; un miembro de la élite académica cuyas contribuciones y campos de trabajo son inconmensurables. Pero nada de eso habría sido posible, advierte este pensador noruego, sin el manantial de ideas y razonamientos provenientes de la insaciable lectura de piezas de teatro, novelas y poemas. Con sus monumentales y eclécticas fuentes de lectura, Elster nos invita a imponernos la autoexigencia de perseguir y recorrer los parámetros literarios más sofisticados y ubicuos, construyendo de este modo un lúcido, deliberado e inacabable gabinete de influencias personales. ¿Hasta dónde llegar? ¿Hasta dónde poner los ojos? ¿Cuáles son los límites? Nuestro carácter como seres con ambiciones y destrezas intelectuales, pero fundamentalmente como personas curiosas, responderá estas preguntas.

			[…] Ignoraríamos muchas ideas perspicaces si hiciéramos caso omiso de los mecanismos sugeridos por la filosofía, la ficción, el teatro y la poesía. Si pasamos por alto veinticinco siglos de reflexión sobre la mente, la acción y la interacción para concentrarnos en los cien o diez últimos años, lo hacemos a nuestro riesgo y en desmedro de nuestra posición […] más vale que nuestras lecturas sean amplias y no restringidas. En contraste directo con la inexorable profesionalización de la ciencia social (sobre todo la estadounidense), que no promueve en los estudiantes el aprendizaje de idiomas extranjeros y la lectura de viejos libros, el presente volumen es un extenso alegato por un enfoque más abarcativo del estudio de la sociedad (Elster, 2010:12).

			Si el trabajo académico y el entrenamiento del politólogo se ven enriquecidos por la travesía, mejor aún, por la habituación del lector principiante a la literatura universal, vale la pena entonces distinguir las diferencias, pero también proximidades, entre los tipos de lectura literaria y académica. Haré esto en los siguientes dos apartados siguiendo una lógica deductiva: la que va de la inicial e ilimitada cimentación de nuestra vida como lectores a las subsecuentes y circunscritas pericias como lectores académicos de ciencia política.

			La vida del lector

			«Que otros se jacten de las páginas que han escrito; a mí me enorgullecen más las que he leído». Pronunciada por el lector total que fue Jorge Luis Borges, esta frase es un homenaje al goce y misterio inescrutable de la lectura. Por ese misterio, que intersecta con el que todas las personas llevamos dentro, la lectura es un vicio sin mesura ni antídoto. Conjugada esta frase por el más fantástico de los escritores argentinos, la humildad del lector ante el libro revela la nobleza incuantificable de ese invento humano. 

			De los diversos instrumentos del hombre, el más asombroso es, sin duda, el libro. Los demás son extensiones de su cuerpo. El microscopio, el telescopio son extensiones de su vista; el teléfono es extensión de la voz; luego tenemos el arado y la espada, extensiones de su brazo. Pero el libro es otra cosa: el libro es una extensión de la memoria y de la imaginación (Borges, citado por Sergio Pitol, 2014:12).

			Dado que al ensalzar la lectura literaria no hay exceso que estorbe, veamos ahora dos frases fascinantes. Las dos son de Sergio Pitol. La primera versa, precisamente, sobre un cuento de Borges y aparece en su libro El mago de Viena. La segunda presenta un relato soberbio de Joseph Conrad (El corazón de las tinieblas), y abre el estudio introductorio de esta novela en la muy espléndida serie bibliográfica Sergio Pitol traductor.

			La casa de Asterión fue, quizá, la más deslumbrante revelación en mi vida de lector. Leí el cuento con estupor, con gratitud, con absoluto asombro. Al llegar a la frase final me quedé sin aliento (Pitol, 2014:11. El énfasis en cita es mío). 

			Llegar a Conrad marca uno de los momentos decisivos que puede conocer el lector cultivado. Volver a él es, ciertamente, una experiencia de mayor resonancia […] el lector llegará jadeante hasta las últimas líneas de cada una de sus novelas para descubrir que aquello que parecía ser un sólido mausoleo es más bien un tejido que puede hacerse y deshacerse, que su carácter es conjetural, que nada ha sido conclusivo, que la historia que acaba de leer puede ser descifrada de muy diferentes maneras… (Pitol, en Conrad, 2011:7. El énfasis en cita es mío).

			Con la eclosión de dicha que siempre me provoca el tributo que estas palabras rinden a la lectura, quiero resaltar dos cosas de las citas. La primera: al leerlas, lo que se experimenta es una sensación parecida al embeleso de quien escucha virtudes grandilocuentes sobre una película que lo adormiló. Puede ser que, justamente, sea ésta la reacción del alumno que no alcanza a entender por qué el profesor se enloquece tanto con un texto que a él no le dijo mayor cosa, y después, para terminar de fastidiarle, declare estar defraudado y la agarre contra el grupo por no haber descubierto el valor de la lectura. ¡Qué exagerao!, como dijo en chileno el poeta Nicanor Parra a Alejandro Zambra cuando éste último se asustó por su manera suicida de conducir el coche.1 

			Segunda cosa por remarcar: la amorosa y desproporcionada forma en la que Pitol se relaciona con Borges y Conrad nace de algo que sus dos citas tienen en común. Me refiero a la seguridad con la que Pitol afirma que existe «una vida de lector», y que hay autores que son una prueba de avance y militancia en esa vida íntima y singular. Conocerlos y disfrutarlos, cuando quizá en un primer lance nuestra inmadurez lectora nos hizo reprobar su examen, es una demostración de nuestro acceso y ascenso a más refinados niveles de degustación. ¿Cómo no amar las lecturas que nos regalan esta presea? Aprobada con regocijo esta meta, ¿cómo dejar de creer en el esfuerzo por continuar escalando en nuestra vida como lectores? Querer más de lo que nos hace crecer, es así al gancho más poderoso de la lectura literaria.

			Luego de estas plausibles recompensas, devotos y rendidos ya a esta forma de embellecer la vida humana, la lectura literaria posee virtudes que redimensionarán la especialización técnica que la lectura académica nos destina como otro código desafiante. Pienso, en términos formales, en la capacidad narrativa de no disociar lo que sólo la literatura reconcilia y potencia: libertad-rigor; forma-fondo; complejidad-claridad; belleza-utilidad; inteligencia-emoción; representación-vida; realidad-imaginación; ficción-verosimilitud. La ficción literaria, como escribiera Juan José Saer en su libro El concepto de la ficción, no es algo opuesto a la realidad. Por el contrario: la literatura es un complemento imprescindible de lo real. Recurro otra vez a Sergio Pitol (2014:239) para decir esto con las palabras precisas: «Aún y siempre considero la realidad como la madre de la imaginación […] realidad e imaginación han calmado sus agravios, ambas instancias han cedido su prepotencia, los antónimos se han disuelto».

			Politólogos despreciativos del hechizo literario, porque lo suyo es el estudio duro y realista del poder, mutilarían su formación disciplinar en caso de no advertir a tiempo que el poder es impensable sin las ficciones de Shakespeare o Kafka; el caciquismo sin los espectros de Juan Rulfo; la irrupción del burgués en el viejo orden aristocrático sin Chéjov o Schnitzler; la Revolución mexicana sin las parodias de Jorge Ibargüengoitia o Rodolfo Usigli; el crimen sin las novelas de Raymond Chandler o Dashiell Hammett o el origen sanguinario de la civilización moderna sin Conrad. La mismísima puesta en duda del «principio de realidad de la realidad», causa y origen fundacionales de la teoría del conocimiento y la ciencia social, está en Borges y en sus cuentos con tramas y adjetivaciones alucinantes. Vaya desperdicio que sería abstenerse de estas corrientes de deslumbrante ingenio.



OEBPS/image/Portada_VHM.png
Como leer, razonar |
y estudiar ciencia politica |

_ VICTOR HUGO
MARTINEZ GONZALEZ

‘i
£






OEBPS/image/Portadilla.png
Como leer, razonar
y estudiar ciencia politica

Claves y mapas preliminares

Victor Hugo Martinez Gonzélez






OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/image/Sol1.jpg
VICTOR HUGO MARTINEZ GONZALEZ es
doctor en Ciencia Politica por Flacso-
Meéxico. Profesor-investigador de la Aca-
demia de Ciencia Politica y Administra-
cién Urbana de la UACM, donde es inte-
grante del Grupo de Investigacion de
Teoria y Filosofia Politica. Ha impartido
cursos de licenciatura y posgrado en:
UNAM, CIDE, Colegio de San Luis, Uni-
versidad Iberoamericana, Universidad
de Monterrey y Universidad von Hum-
boldt. Autor de los libros: Con el &nimo
perplejo. Un ensayo sobre la izquierda
en democracia (2019); Sergio Pitol. Una
memoria sonada (2014); Fisiones y fu-
siones. Divorcios y reconciliaciones: la
dirigencia del PRD (2005). Coordinador
de los libros: Modernidad: racionalidad,
romanticismo y conocimiento (2002); y
(junto con Eduardo Villarreal) (Pre)textos
para el analisis politico. Disciplinas, re-
glas y procesos (2010).





OEBPS/font/MinionPro-Disp.otf


OEBPS/image/ficha-como-leer.jpg
Martinez Gonzalez, Victor Hugo, autor.

C6mo leer, razonar y estudiar ciencia politica : claves y mapas preliminares / Victor Hugo Martinez
Gonzélez. — Primera edicién. - México : Universidad Auténoma de la Ciudad de México, 2022.

292 péginas ; 21 cm. — (Ciencias Sociales)
Reproduccién digital, originalmente publicado en 2021.
ISBN 978-607-8692-75-0 (impreso)

ISBN 978-607-8692-81-1 (ePub)

1. Ciencia politica — Estudio y enseftanza. — 2. Ciencia politica — Investigacién. — . titulo.

LC JA88.M4 Dewey 320.01






OEBPS/image/Falsa.png
Cémo leer, razonar
y estudiar ciencia politica

Claves y mapas preliminares





OEBPS/image/1.png
Como leer, razonar |
y estudiar ciencia politica |

_ VICTOR HUGO
MARTINEZ GONZALEZ

‘i
£






